
 

Para adentrarse en un bosque  

 

Dos libros de Enrique García Gómez y 
Federico Gallego Ripoll sobre el mundo 
vegetal 

 

El mundo vegetal siempre ha sido 
visto como el ámbito más primario 
de la vida en cuanto las plantas 
carecen de conocimiento sensible y 
desplazamiento (frente a los 
animales) y de conocimiento 
intelectual y voluntad (frente los 
seres humanos). Así lo sostenía 
Aristóteles. Pero ha llovido mucho 
desde entonces. Sabemos que son 
fundamentales para nuestra dieta y 
para la oxigenación del aire, y nos 
maravilla su sistema de vida (sobre 
todo que fabriquen sus alimento). 
Hoy se habla mucho de que tienen 
algún tipo de sensibilidad (pese a que 
no cuentan con un sistema nervioso) 
y que reaccionan ante ciertos 

estímulos. En definitiva ya no son tan 
pasivas como se las veía antes. 
El rey del mundo vegetal quizá sea el 
árbol, por su majestuosidad, su 
permanencia, su complejidad. Cada 
vez se valora más vivir rodeados de 
árboles. Cualquier ciudad debe vigilar 
con lupa sus jardines y su masa 
arbórea, porque constituyen un 
elemento fundamental para la 
vida. Después de la Filomena y la 
Dana han sufrido mucho y es 
necesario revisar su estado y contar 
con un plan que no solo mantenga 
los árboles que tenemos (con una 
política de ¡ni uno menos!) sino que 
los incremente. 
Digo todo esto al hilo de dos libros 
maravillosos que han aparecido 
recientemente que nos hacen pensar 
en la enorme valía de los árboles y 
las plantas. El primero es el del 
ingeniero y naturalista Enrique 
García. Enrique García Gómez, que 
por cierto está desarrollando una 
excelente labor al frente del centro 
cultural san Clemente en Toledo 
promoviendo muchas actividades y 
exposiciones, ha publicado el 
volumen 'La inteligencia de los 
bosques', en el que indaga en las 
relaciones de los árboles entre ellos y 
con otros seres vivos que los rodean. 
Trata de acercarnos al ecosistema de 
los bosques, que constituyen una 
población llena de vida y 
camaradería, y abrirnos los ojos a un 
montón de aspectos que nos suelen 
pasar desapercibidos. 
El otro libro es el poemario 'Jardín 
Botánico' del poeta Federico Gallego 
Ripoll, uno de los mejores poetas de 
Castilla-La Mancha (nació en 
Manzanares). Es un libro editado con 
mucho mimo (que incluye dibujos del 
autor), compuesto de poemas 
medidos (sobre todo heptasílabos y 
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